DEBATE SOBRE 
EL ESTADO DE 
LA COMUNIDAD AUTÓNOMA 
Intervención del 

Presidente del Gobierno de Aragón

Cortes de Aragón

Días 12, 13 y 14 de septiembre de 2006
Señor Presidente de las Cortes de Aragón,

Señorías,

Señoras y señores:

Iniciamos hoy el último Debate sobre el estado de la Comunidad Autónoma de la presente legislatura. Restan poco más de ocho meses para las elecciones autonómicas, tras casi ocho años de andadura del Gobierno de coalición PSOE-PAR.
Un tiempo ya importante  para repasar la acción del Gobierno que presido.
Un momento que considero también apropiado para hacer balance de nuestro autogobierno. Quiero recordar que nos aproximamos al 25 aniversario de las primeras elecciones autonómicas y que en los próximos días se iniciará la tramitación en el Congreso de los Diputados de un nuevo Estatuto de Autonomía, un texto que por fin nos equiparará con las Comunidades más avanzadas de nuestro país.
La inestabilidad y la precariedad institucional fueron las características diferenciadoras de nuestro autogobierno, tanto en el período autonómico como en el preautonómico. Nada menos que diez presidentes se han sucedido en el cargo desde 1978, cuando se constituyó la Diputación General de Aragón preautonómica, hasta 1999. 
Esta inestabilidad y la dificultad para el acuerdo propiciaron un insuficiente desarrollo de nuestro Estatuto de Autonomía y una tardanza, que hemos arrastrado durante casi 25 años, en la asunción de las principales competencias.
Este escenario ha provocado, además del insuficiente desarrollo del autogobierno, una clara frustración de la opinión pública ante la debilidad que mostrábamos, especialmente ante la gran fortaleza de los vecinos que nos rodean. Una debilidad que se traducía en un crecimiento económico y demográfico que se mantenía sistemáticamente por debajo de la media española.

Conocen que acostumbro a realizar intervenciones optimistas y de confianza en el futuro, aunque hoy me referiré también a las cuestiones que, a mi juicio, más preocupan a los aragoneses.

Las elecciones de 1999 propiciaron la constitución del Gobierno de coalición PSOE-PAR y el inicio de un periodo de estabilidad hasta ese momento desconocido y que se ha prolongado dos legislaturas. 

Un Gobierno de coalición cuyo eje de funcionamiento ha sido el interés general de Aragón y la resolución de los problemas que afectan a los aragoneses. 
La coalición ha basado su acción en el programa de Gobierno que expuse en la sesión de investidura, en la lealtad mutua entre los socios y en la relación personal de confianza con el Presidente del Partido Aragonés y Vicepresidente del Gobierno. Quiero agradecerle públicamente en esta Cámara su actitud con el conjunto del Gobierno y especialmente con el presidente de la Comunidad. 
Desde 1999, hemos cerrado el diferencial que manteníamos con otras Comunidades y gestionamos las competencias más importantes para los ciudadanos: educación, salud, empleo, servicios sociales, vivienda o medio ambiente.
Un desarrollo de nuestro autogobierno que se traduce en un dato elocuente. El presupuesto de la Comunidad ha crecido de los poco más de 300.000 millones de pesetas del año 99, hasta una cifra que se acercará al billón de las antiguas pesetas en el proyecto que el Gobierno remitirá a esta Cámara este mismo mes de septiembre.

Señorías, los ciudadanos han apreciado que hay una relación directa entre la capacidad de autogobierno y su bienestar. Han sentido como mejoraba la calidad de vida en Aragón a medida que teníamos mayor capacidad para organizarnos y tomar decisiones.

Uno de los elementos que han permitido el desarrollo de la Comunidad Autónoma desde el año 2000 es el clima de diálogo y confianza que se ha creado entre el Gobierno y la sociedad aragonesa.
Una relación de confianza y diálogo que se ha manifestado en la aprobación de un nuevo Estatuto de Autonomía en estas Cortes y de un nuevo sistema de organización territorial, la comarcalización. También hemos cerrado acuerdos en materia hidráulica; con las organizaciones sindicales y empresariales, o con las fuerzas políticas para el desbloqueo de la radiotelevisión autonómica.
La aprobación del nuevo Estatuto de Autonomía es el mejor ejemplo de la confianza y la madurez de los partidos aragoneses. 
Con absoluto respeto a la Constitución, sin votos en contra en este Parlamento y sin el más mínimo conflicto social, los aragoneses hemos aprobado un texto que refleja plenamente nuestra voluntad de autogobierno y que nos equipara con las Comunidades más avanzadas. 

Espero que este alto grado de consenso se mantenga en el Congreso de los Diputados para situar a Aragón en la primera división autonómica.

Señorías, el Estatuto es una labor de todos, que hemos desarrollado con prudencia y con el máximo respeto hacia las diferentes posiciones ideológicas que se dan cita en esta Cámara. 

Me atrevería a decir que su elaboración y resultado final es un ejemplo en el proceso que hemos vivido a nivel nacional. De los cinco textos de reforma estatutaria que han tenido entrada en el Congreso (Cataluña, Valencia, Andalucía, Baleares y Aragón) el aragonés es el único que no ha tenido votos en contra en el respectivo Parlamento territorial. 

Un texto que tiene sus peculiaridades, como nuestra tierra, pero que puede codearse con los mejores. Un Estatuto que está en el máximo nivel y que resiste la comparación con cualquiera de los ya presentados en el Congreso.

El Estatuto de Aragón no será nunca más un freno para nuestra ambición ni para nuestras aspiraciones como pueblo. 
A partir de su aprobación, será la capacidad de los aragoneses, la de sus representantes y la de su Gobierno, la que determinará nuestro futuro.

Estamos en un mundo distinto al de 1982, cuando se aprobó el primer Estatuto. Hoy, formamos parte de la Unión Europea, circunstancia que ni siquiera se mencionaba en la Constitución del 78. 

Hoy estamos en un mundo globalizado, un mundo de nuevas tecnologías, un mundo que, frente al Estatuto del 82, que se preocupaba por la emigración de los aragoneses que tenían que ir a trabajar fuera, en este momento, este Estatuto se preocupa porque Aragón es un país que recibe a muchos extranjeros y que les puede dar trabajo aquí.

Ese mundo distinto es el que aborda nuestro Estatuto de Autonomía. El Estatuto reformado es también la expresión de nuestra manera de ser aragoneses y españoles, sin ningún complejo. Somos españoles porque somos aragoneses y eso es lo que dice la reforma. Conjugamos en Aragón perfectamente estas dos pertenencias, y eso es extraordinariamente importante.

El nuevo Estatuto es una herramienta que refuerza nuestra confianza en el futuro de Aragón y en el futuro y las posibilidades de todos los aragoneses.
La comarcalización ha sido otra decisión consensuada con todos los partidos políticos para generar una nueva organización política de nuestra Comunidad.

Tras los primeros años de funcionamiento, servicios fundamentales para el territorio, como los servicios sociales de base, los residuos sólidos urbanos, la protección civil, la seguridad y vialidad invernal en nuestras carreteras, los deportes o el turismo, entre otros, comienzan a gestionarse desde las comarcas. 

La cercanía en la toma de decisiones y el conocimiento del territorio se están evidenciando como elementos muy positivos. 

La comarcalización es hoy una realidad consolidada en Aragón. Que con la implantación de nuevos servicios está favoreciendo la dinamización demográfica y económica en las zonas rurales.
La aprobación del Estatuto es la culminación a 25 años de proceso autonómico y la prueba de la capacidad de los aragoneses para gobernarnos. Considero que junto a este acontecimiento, hay otros tres momentos en nuestra historia reciente que dentro de unos años se considerarán determinantes para el cambio de esa visión pesimista que los aragoneses teníamos de nosotros mismos.
La derogación del trasvase del Ebro; la elección de Zaragoza como sede de la Exposición Internacional de 2008 y la decisión de General Motors Europa de mantener y potenciar la planta de Figueruelas son una muestra clara del aumento de la capacidad de influencia y el peso de Aragón. 
Es indudable que los aragoneses hemos recuperado confianza en nosotros mismos y ahora empezamos a sentir orgullo de ser ciudadanos de esta Comunidad Autónoma.
La lucha contra el trasvase fue el primer gran éxito de Aragón como Comunidad en muchos años. Con unidad, tenacidad y armados de razones convencimos al Gobierno de España y a la Unión Europea de la inviabilidad de una obra  que rompía cualquier lógica y análisis medioambiental y económico en el siglo XXI.

La derogación del trasvase del Ebro supuso, además, el inicio del cambio en la concepción de la política hidráulica en España. Y los aragoneses hemos tenido mucho que ver en esa modernización. 
Hoy, podemos decir con rotundidad que las opiniones de Aragón son tenidas en cuenta en todos los foros sobre el agua. Aragón es hoy un referente en esta materia, como he podido comprobar hace muy pocas semanas en Estocolmo.
Un cambio en la concepción de estas políticas que nos ha llevado también a resolver viejos litigios internos. Los amplios acuerdos de la Comisión del Agua de Aragón suponen un hito y posibilitarán el desarrollo de amplias zonas de nuestro territorio abocadas de otro modo a la regresión. 

Los acuerdos en el Matarranya, Yesa, Santaliestra-San Salvador y Biscarrués permitirán regular eficazmente nuestros ríos y asegurar el abastecimiento urbano, el desarrollo industrial y la consolidación y expansión del regadío, con el máximo respeto medioambiental.
El amplio consenso alcanzado ha permitido, además, que el Ministerio de Medio Ambiente asuma plenamente los acuerdos y agilice la ejecución de las obras.

Una política que se complementa con el Plan Especial de Depuración de Aguas Residuales, que contempla una inversión de 1.060 millones de euros en la construcción de 135 estaciones depuradoras y que a su conclusión permitirá que el 90% de las aguas residuales de Aragón sean tratadas. 
La mitad de esa inversión ya está en marcha y se une al Plan del Agua que contempla más de mil actuaciones para mejorar el abastecimiento, almacenamiento y distribución de agua para uso de boca.
Señorías, Aragón es pionera en las políticas del agua, tanto en la depuración como en su uso. Por eso, no podemos permitir mensajes que pretenden mantener viva la necesidad del trasvase. 
La elección de Zaragoza como sede de la Exposición Internacional del 2008 fue la demostración de nuestra capacidad de competir también en el ámbito internacional. 

Una Muestra cuyos efectos son ya apreciables en nuestras calles. Que permitirá a Zaragoza dar un salto de 20 años en la modernización de sus infraestructuras y en su concepción como ciudad. Y que, sobre todo, situará a Zaragoza como una de las ciudades importantes del panorama europeo. 

La Expo es una iniciativa del Ayuntamiento de Zaragoza, a la que nos sumamos con entusiasmo el Gobierno de Aragón y el de España. Es quizás el elemento más visible de la colaboración institucional que estamos manteniendo las tres administraciones.

Hemos roto, y ya nadie lo duda, esa dicotomía entre Zaragoza y Aragón. La capital aragonesa, donde viven más de la mitad de nuestros ciudadanos, es hoy la gran locomotora de la Comunidad. 

Este Gobierno ha alcanzado un nivel de colaboración e inversiones con el Ayuntamiento como nunca antes había sucedido. 
Zaragoza está sufriendo hoy la mayor transformación de toda su historia. Y forma parte, junto a Madrid y Valencia, del eje de las ciudades españolas de más crecimiento y con mejores expectativas para los próximos años.

La Expo; las actuaciones relacionadas con la llegada del AVE, que desarrolla Zaragoza Alta Velocidad, donde también participamos; e intervenciones como PLA-ZA; el Polígono del Reciclado; el Plan Intermodal de Transporte de la ciudad; las nuevas infraestructuras culturales, como el Palacio de Congresos o el Espacio Goya; el cierre de los cinturones; la modernización del aeropuerto; el Plan de Riberas; el Plan de Vivienda o Mercazaragoza son sólo algunos ejemplos de la extraordinaria colaboración que Ayuntamiento y Gobierno de Aragón, junto al Gobierno de España, hemos alcanzado.
Este mismo año hemos tenido, tras meses de negociaciones y zozobra, otro gran éxito como Comunidad. General Motors Europa decidía mantener en Aragón la fabricación del Opel Meriva y poco antes del verano, confirmaba su apuesta con nuestra factoría con el ensamblaje del modelo Combo. 

La noticia ha trascendido en las páginas de economía de todo el Continente. Se trataba de un caso muy significativo en Europa occidental en el que se evitaba la deslocalización de una gran empresa.
La decisión adquiere aún más importancia si comprobamos que el resto de fábricas de automoción de nuestro país han acordado reducciones de producción y plantilla muy importantes para los próximos meses.

General Motors Europa no adoptó esa decisión por simpatía hacia los aragoneses o por un capricho sin más. Decidió tras comparar y valorar las fortalezas de nuestra economía; la capacidad, formación y responsabilidad de nuestros trabajadores; la eficacia de los directivos de Figueruelas y la competitividad de las empresas auxiliares aragonesas; el clima laboral y las relaciones con el Gobierno de Aragón.
Señorías, la derogación del trasvase, la Expo del 2008, el acuerdo con General Motors y la aprobación del Estatuto de Autonomía son prueba de una mayor fortaleza de nuestra Comunidad. De su capacidad, de su confianza y de su influencia.
Si la estabilidad institucional fue la primera apuesta política del Gobierno PSOE-PAR, el crecimiento económico y demográfico y su consolidación en el tiempo viene ocupando los últimos años de actuación del Ejecutivo.
El Gobierno que presido propuso un modelo de crecimiento propio. Basado en la diversificación de nuestra economía; apostando por sectores innovadores que permitan fijar población en el territorio y, sobre todo, con el objetivo de prestar una mayor y mejor oferta en los servicios que reclaman los ciudadanos.

Los datos son conocidos. Desde el año 2000 nuestra economía crece de forma sostenida por encima de la media nacional y más del doble que la zona euro. En el periodo 2001-2005 nuestro Producto Interior Bruto lo ha hecho a una media del 3,2% anual.
Un crecimiento que los expertos consideran que es de una excelente calidad. Permítanme recordar que en este periodo hemos reducido más de un punto la deuda pública, que hoy se sitúa en el 3,9% del PIB, más de dos puntos por debajo de la media española. 
Hemos incrementado en ciento veinte mil los afiliados a la Seguridad Social y tenemos la mayor tasa de actividad laboral de nuestra historia. Se ha incrementado casi un 20% el número de personas que en los últimos seis años se han incorporado al mercado laboral, y todo ello sin que se haya resentido nuestra cifra de desempleo, que con el 5,7% es la más baja del país, junto a Navarra. Nuestra tasa de temporalidad está, además,  seis puntos por debajo de la media española.

El fuerte crecimiento del mercado laboral ha permitido la incorporación de numerosos trabajadores extranjeros. Aragón ha tenido en los últimos seis años la tasa de crecimiento de población más alta de la historia. 
Desde el año 2000 hemos ganado unos cien mil habitantes. Pero más elocuente que la cifra es su distribución en el territorio. La ciudad de Teruel ha experimentado el mayor crecimiento de población de todo Aragón, con un 10,6%; seguido de la provincia de Zaragoza, excluida su capital, con un 9,7%.

Si descendemos al ámbito comarcal, 22 de las 33 comarcas aragonesas han aumentado población en estos años.

Señorías, si las expectativas de crecimiento económico que apuntan los especialistas se mantienen, Aragón alcanzará los dos millones de habitantes en los próximos 20 años.

 Hemos crecido entendiendo la inmigración como una oportunidad. Facilitando la integración de los trabajadores extranjeros y sus familias, facilitando el acceso a los servicios públicos y, sobre todo, respetando el principio de ciudadanía, es decir que los trabajadores inmigrantes tienen los mismos derechos y deberes.
El Plan Integral para la Inmigración, que actúa en áreas como vivienda, educación, formación, salud o servicios sociales ha sido determinante para facilitar la integración de estas personas.

Aragón ha pasado de ser una tierra de emigración a una tierra de acogida y este proceso lo hemos vivido sin convulsiones. Con una normalidad absoluta. 
Nuestra economía ha reducido además su dependencia del sector de la automoción, que representa alrededor del 3,5% de nuestro PIB, frente al 5,5% de 1999, gracias al crecimiento de sectores como la logística, la industria agroalimentaria, el turismo o la construcción. Y se abren nuevos mercados laborales como consecuencia de la investigación y las nuevas tecnologías. 
Hablar de logística o mencionar el nombre de Pla-Za era hace sólo cuatro años referirnos a ambiciosos proyectos en los que confiábamos para asegurar nuestro futuro económico.

Hoy, Aragón es un referente mundial en logística. Una actividad que ya ha generado más de 4.000 empleos directos y que sigue avanzando. Pla-Za ha agotado todo el suelo de la primera fase, tiene comprometido en torno al 80% de la segunda y sigue incorporando proyectos de importancia estratégica. 
Barclays acaba de iniciar la construcción de un importante centro de control europeo; la multinacional Mondo instalará un gran complejo de investigación para el deporte y Telefónica ultima el proyecto para unas instalaciones de producción audiovisual en alta definición. 
La consolidación de Zaragoza Logistics Center como centro puntero en el mundo en formación e investigación en logística, supone un extraordinario valor añadido para todo el sector empresarial vinculado a los proyectos logísticos impulsados por el Gobierno aragonés.
Platea, en Teruel, tiene avanzadas las obras de la primera fase, con una inversión de casi 18 millones de euros. En la Plataforma de Fraga se han iniciado ya las obras de urbanización, y las 117 hectáreas de PLHUS, en Huesca, saldrán a licitación en los próximos días.
Con la marca Aragón Logística queremos significar y aunar los esfuerzos del Gobierno de Aragón y de todos los inversores públicos y privados de la Comunidad en este sector. 
El Polígono del Reciclaje, el mayor de Europa con más de 835 hectáreas; Mercazaragoza, el principal mercado de todo el valle del Ebro, donde el Gobierno de Aragón ha aumentado su participación con nuevos proyectos; la Ciudad del Transporte, el Puerto Seco de Luceni o el Centro del Transporte del Automóvil de Zuera completan una red de operadores logísticos que hacen de Aragón un punto de referencia en Europa. 
El turismo es el sector de la economía que mayores oportunidades genera en zonas rurales con dificultades de desarrollo. Aportaré un dato poco conocido, en los últimos cinco años ha crecido un 60% el número de turistas extranjeros que visitan Aragón. El año pasado supera​ron los 400.000.

La nieve es un motor de desarrollo muy importante en el Pirineo y las sierras de Teruel. A través de ARAMON venimos realizando un esfuerzo inversor, junto a Ibercaja, que ya da sus primeros frutos como elemento para fijar población en el territorio. Unas inversiones cuyos beneficios se reinvierten en su totalidad en las propias zonas de montaña y que se realizan siempre de acuerdo con los ayuntamientos.

Señorías, para disipar dudas, de los 10.596 kilómetros cuadrados que tiene nuestro Pirineo únicamente se pretende actuar en 34,5 de ellos, es decir en el 0,32% de la superficie pirenaica aragonesa. Simultáneamente hemos ampliado nuestra red de Espacios Naturales Protegidos que el año próximo alcanzarán las 245.000 hectáreas, un 123% más que cuando este Gobierno asumió sus responsabilidades.
El objetivo del Gobierno, y de las sociedades en las que participa, es el desarrollo armónico de los territorios de montaña, conciliando dos objetivos que pueden parecer contradictorios: el mantenimiento de la vida y la actividad económica en las montañas y la conservación de un medioambiente excepcional. 
Nuestra Red de Hospederías se ha configurado como una oferta de alta calidad, muy demandada y que pone en valor nuestro patrimonio. En la actualidad funcionan ocho establecimientos, que suman 500 plazas y generan 140 empleos. Se encuentran en ejecución las de San Juan de la Peña y La Casona de Allepuz y en el año 2008 alcanzaremos las 14 hospederías y más de 800 plazas de alojamiento. Antes de final de año está previsto iniciar las obras en el antiguo Colegio de Escolapios, en la ciudad de Daroca, para convertirlo en Hospedería.
Dinópolis, en Teruel, ha recibido más de 800.000 visitantes desde su apertura en 2001 y se trabaja en una nueva ampliación. Además están abiertos los conjuntos paleontológicos de Peñarroya de Tastavins, Galve y Rubielos de Mora. Y están previstos nuevos recintos en Castellote, Albarracín y Mas de las Matas.

Pirenarium, en Sabiñánigo, se ha consolidado, en su primer año de existencia,  como un excelente complemento a las actividades de montaña y una alternativa al ocio en esta zona del Pirineo. 
La política agraria se ha centrado en tres ejes: la modernización y expansión de regadíos; el impulso a la industria agroalimentaria y la seguridad alimentaria.
En esta etapa se han puesto en regadío más de 31.000 hectáreas y se han modernizado otras 200.000, correspondientes a los diferentes planes del Gobierno de Aragón.
Casi 25.000 de las nuevas hectáreas de regadío corresponden al Plan Nacional, acordado con el Gobierno de España y que hasta el año 2008 tiene previsto actuar en más de 47.000 hectáreas de la Comunidad.
Los regadíos sociales han iniciado, asimismo, su andadura. Ya se han puesto en marcha 2.000 hectáreas de riego. Ainzón, prácticamente concluidos, y Quinto de Ebro, en ejecución, son las dos primeras actuaciones, a las que se sumarán de inmediato las de Ara, en la Jacetania, y La Fueva Norte.

Hay que añadir las relacionadas con el Plan Estratégico del Bajo Ebro Aragonés (PEBEA). Este Gobierno ha triplicado en tres años los recursos presupuestarios otorgados a los proyectos del PEBEA. Se han aprobado solicitudes para 20.000 hectáreas, de las que 13.000 se encuentran en ejecución o en diversas fases de anteproyectos o de declaración de impacto ambiental.
Se ha dado un gran impulso a la industria agroalimentaria para aumentar el valor añadido de nuestras producciones. Con una inversión de 505 millones de euros se han creado más de 1.150 puestos de trabajo, todos ellos en zonas rurales. La inversión desde el año 2000 se ha incrementado en un 812% y las ayudas públicas al sector en un 900%. 
Aragón produce alimentos para más de 12 millones de personas y queremos la transformación de esos productos también en nuestra Comunidad.
Este esfuerzo sería, sin embargo, inútil si no garantizáramos la sanidad animal y vegetal y la seguridad alimentaria. Con ese propósito hemos puesto en marcha el Centro Tecnológico de I+D de Seguridad Alimentaria en Montañana, la Agencia Aragonesa de Seguridad Alimentaria y el Servicio Público de Recogida y Transporte de Cadáveres.
En una economía globalizada, en la que las deslocalizaciones son cada día más abundantes, y en la que ya no podemos competir exclusivamente en costes laborales, nuestra gran baza de futuro para garantizar la competitividad de nuestro sistema productivo es la investigación, el desarrollo y la innovación. 
El Gobierno de Aragón está apostando en esta dirección, en colaboración con las empresas y los organismos públicos y privados de investigación. Un esfuerzo que se ha traducido en los presupuestos de la Comunidad Autónoma, donde las partidas para I+D+i se han multiplicado por tres en los últimos seis años y han permitido la puesta en marcha de la Agencia Aragonesa de I+D, que ya ha dado sus primeros pasos.
Para favorecer las relaciones entre organismos de investigación, empresa y administración, hemos impulsado la creación de cuatro grandes polos de innovación: El Parque Tecnológico Walqa de Huesca; el Parque Científico-Tecnológico de Aula Dei; el Cluster Tecno Ebro y el Centro Nacional de Competencia en Logística Integral. 
A estos cuatro polos hay que añadir los 16 institutos de investigación, el laboratorio subterráneo de Canfranc y la Fundación del Hidrógeno.
Hemos incrementado en estos años en más de 1.300 el número de investigadores y en casi dos mil el de personal dedicado a I+D.

En Walqa, donde ya hemos invertido más de 21 millones de euros, habrá instaladas a final de año 40 empresas que ofertarán más de 500 empleos de alta cualificación. También a finales de año, este Parque Tecnológico oscense contará con seis edificios concluidos y otros cinco en construcción.
La oferta tecnológica se completará en los próximos meses con la Ciudad del Motor de Alcañiz. Un complejo multifuncional donde se integran tecnología, deporte, ocio y cultura. Con una inversión de 100 millones de euros, se ultima la urbanización de la primera fase. 
La economía aragonesa tiene en estos momentos un aceptable grado de diversificación. Se ha abierto a sectores de la nueva economía que han permitido poner en marcha yacimientos de empleo de extraordinaria importancia y ha asumido que la investigación y la tecnología son su gran herramienta de futuro.

En este escenario, las infraestructuras energéticas, de comunicación y de transporte son la clave para posibilitar que el desarrollo se distribuya por todo el territorio. 
En los últimos siete años se han construido en Aragón más de 1.000 kilómetros de líneas eléctricas de distribución y 250 kilómetros de redes de gas para asegurar el abastecimiento a núcleos urbanos y empresas. 

Nada menos que el 60% de nuestra potencia eléctrica instalada, más del doble que la media española, es de origen renovable. 
Desde 1999 hemos multiplicado por 10 la capacidad de producción de energía eólica y hoy se podría abastecer el consumo eléctrico de todos los hogares aragoneses con este tipo de energía. 

Y vamos a intensificar la actuación en nuevos campos como el biodiésel y la energía solar. 
El Plan Energético de Aragón prevé una inversión hasta el año 2012 de 7.800 millones de euros. El 55% de esta cantidad irá destinada a energías renovables.
Hemos puesto en marcha el Plan Director de Infraestructuras de Telecomunicaciones, que permitirá el despliegue de servicios digitales en todo el territorio y estamos empeñados en cerrar la brecha digital mediante la implantación de la banda ancha en zonas rurales y aisladas donde no existe oferta comercial.
Teruel Digital es, sin duda, el proyecto estrella en esta materia. En coordinación con otras administraciones, estamos acercando al ciudadano la implantación y el uso de las tecnologías de la información, hasta el punto de que Teruel ofrece en estos momentos los mejores indicadores en materia de Sociedad de la Información de todo Aragón.
Las infraestructuras de comunicaciones tienen en las de transporte su mejor complemento. El Gobierno de Aragón ejecuta a buen ritmo el Plan de Carreteras de Aragón 2004-2013 que esta misma Cámara debatió, con el objetivo de situar a todo el territorio a no más de media hora de la red viaria de gran capacidad.

El incremento de un 160% de las inversiones en carreteras de la red autonómica nos ha permitido actuar sobre los ejes del Maestrazgo, Vero, Monegros, Isábena, Conexión Aragón- Castilla La Mancha, Cinco Villas o Hecho- Ansó por mencionar sólo algunos de los más importantes.

Este Gobierno ha iniciado, asimismo, la construcción de los primeros tramos de la red de autopistas autonómica. El tramo El Burgo de Ebro- Villafranca de Ebro ya se encuentra en ejecución; y el que discurrirá entre Gallur y Cariñena avanza administrativamente. 
En relación con la red de carreteras del Estado, el Gobierno de España está atendiendo nuestras demandas. La autovía a Teruel está en fase de finalización. Se trabaja en cinco tramos, en la provincia oscense, de la autovía Pamplona-Huesca-Lleida. 

El eje pirenaico ya se aprecia en las inmediaciones de Sabiñánigo y la autovía hacia Alcañiz o el desdoblamiento para completar los ejes hacia Logroño y Fraga han dado pasos definitivos a la espera de la licitación de las obras.

En materia ferroviaria, el eje Sagunto-Canfranc se encuentra en un avanzado estado de obras. Entre Zaragoza y Teruel hay dos tramos concluidos, cinco en obras y uno en licitación. Es decir todos ellos en marcha. Ya se ha licitado el estudio informativo para determinar el trazado del nuevo corredor Cantábrico-Mediterráneo entre Teruel y Sagunto. Y hacia el norte, está en obras la variante de Huesca y concluidos o en fase de redacción los proyectos hasta Canfranc.

En la ciudad de Zaragoza, la puesta en marcha esta próxima primavera de la estación de autobuses, tras resolver los numerosos problemas que su deficiente construcción provocó, permitirá aglutinar todos los servicios que se encuentran dispersos por la ciudad. 

Además se encuentra en fase de redacción el anteproyecto para la construcción de la primera línea de tranvía y metro ligero. Y prácticamente finalizado el Plan Intermodal de Transportes de Zaragoza, que será sometido a información pública en las próximas semanas. De forma simultanea se firmará la constitución del Consorcio de Transportes para la capital y su área de influencia, que permitirá la implantación de un sistema de integración del transporte público. Próximamente se iniciará la construcción de la primera estación de la red de cercanías ferroviarias en El Portillo.
Estoy especialmente satisfecho del inicio de  las obras en la Estación Internacional de Canfranc. Tras décadas de abandono y deterioro, uno de los iconos arquitectónicos de Aragón recuperará todo su esplendor en los próximos años.
Es la muestra  más palpable del apoyo de  este Gobierno a la imperiosa necesidad que tenemos de abrir el Pirineo central al tráfico de mercancías por ferrocarril y a la modernización de todo el eje ferroviario entre Huesca y la frontera francesa. 

Las comunicaciones con Francia son nuestro gran reto pendiente. Como saben, el pasado día 6 me reuní en París con el ministro galo de transportes, Dominique Perben. Es el tercer ministro francés de transportes con el que me entrevisto en París.
Los avances con Francia en esta materia son lentos, desesperantemente lentos. Pero mi Gobierno no va a caer en el desánimo. Vamos a seguir insistiendo todo lo que sea necesario hasta conseguir el compromiso efectivo del país vecino, para que los Pirineos dejen de ser una barrera para nuestro desarrollo económico.

Este otoño los ministerios francés y español y los Gobiernos de Aquitania y Aragón nos reuniremos por primera vez para tratar sobre la reapertura del Canfranc. Hemos ofrecido a ambos ministerios participar en la búsqueda de la financiación de la línea y en la posterior explotación comercial de la misma. Y reiteré al ministro Perben que ni Aragón ni España aceptamos que la línea pierda su carácter internacional.

El ministro reconoció, lo que sucede por primera vez, que es inadmisible el estado de la carretera que une Pau con el túnel del Somport. Se comprometió a garantizar la vialidad invernal y nos informó sobre las conversaciones que mantienen con el Departamento de Pirineo Atlánticos para acelerar el desdoblamiento hasta Oloron.

En cuanto a la travesía central, el ministro mantiene el compromiso de Francia de determinar a finales del próximo año el trazado de la línea, tras la conclusión de los estudios que se acordaron en la Cumbre de Barcelona y que se encuentran en fase de elaboración.

Son avances insuficientes. Pero como les decía no podemos  caer ni vamos a caer en la desmoralización. Nos costó veinte años convencer a Francia de la necesidad del túnel del Somport, y sé que el camino será lento y lleno de dificultades, pero vamos a perseverar. 

Considero que dada la trascendencia que para Aragón tienen las comunicaciones con Francia, debería ser una materia en la que nos mantuviéramos unidos fuerzas políticas, agentes sociales y empresarios.
Señorías, he repasado las políticas que para consolidar el crecimiento y diversificar nuestra sistema productivo ha mantenido este Gobierno. Todo este enorme esfuerzo inversor no tiene más que un objetivo: mejorar la calidad de vida de los aragoneses y ofrecer a los ciudadanos cada día mejores servicios públicos.

Construir una sociedad más equilibrada, en la que los ciudadanos tengan las mismas oportunidades y en la que estén garantizados los servicios básicos ha sido un eje determinante de nuestra acción de Gobierno.

La salud, la educación, la vivienda, la atención a los mayores y a los desfavorecidos o el medioambiente son hoy las grandes preocupaciones de los ciudadanos en las sociedades modernas. De ahí que el Gobierno PSOE-PAR haya realizado, tras asumir las competencias, el mayor esfuerzo inversor realizado en estas áreas.

El Gobierno de Aragón asumió en 2002 las competencias más voluminosas de cuantas gestiona la Comunidad Autónoma, las de salud. Pese a su complejidad, los aragoneses valoran con buena nota el servicio de salud público. Casi un 80% de los ciudadanos consideran que es bueno o muy bueno.

Para mantener la excelente percepción de nuestro sistema, el Departamento de Salud ha incrementado su presupuesto en este tiempo casi un 50% y viene ejecutando un plan de inversiones que el año próximo habrá supuesto más de 352 millones de euros. Señorías, en cinco años el Salud habrá invertido en obras y equipamientos médicos casi 60.000 millones de las antiguas pesetas.
En este periodo se habrán acometido obras, en distintas fases, en todos los hospitales de la red pública aragonesa: El Hospital Miguel Servet, el Hospital Nuestra Señora de Gracia, el Royo Villanova, el Clínico y el Ernest Lluch de Calatayud, en la provincia de Zaragoza.
El Hospital San Jorge y el de Barbastro, en Huesca. Y el Obispo Polanco, en Teruel.

Además, se han realizado los estudios previos para la construcción de los nuevos hospitales de Teruel y Alcañiz. Quiero adelantar que antes de final de año presentaremos públicamente la memoria funcional de los dos hospitales de la provincia de Teruel, lo que permitirá iniciar los trámites para la ejecución de los proyectos.
A estas obras hay que añadir los centros de Alta Resolución en Ejea, Jaca, Tarazona y Fraga; la inauguración del Banco de Sangre y Tejidos y el proyecto de Centro de Especialidades de Alta Resolución en el entorno de la estación intermodal de Zaragoza. 
También se han ejecutado reformas integrales en los centros para enfermos crónicos dependientes y los hospitales para pacientes con problemas de salud mental en las tres capitales.
En Atención Primaria se han construido ocho nuevos centros de salud, se han reformado cuatro y están en proyecto u obras otros quince.

Señorías, este extraordinario esfuerzo inversor que los ciudadanos aprecian se ha realizado además en un momento de enorme crecimiento de la demanda. 
Desde que asumimos las transferencias hemos incorporado cien mil nuevas tarjetas sanitarias, que hemos asumido sin menoscabo de la calidad de atención a los pacientes.
Permítanme dos datos comparativos para ilustrar nuestro esfuerzo. El gasto por habitante del Salud en Aragón está en 1.205 euros/año casi cien más que la media española. Cada médico de atención primaria tiene en Aragón una media de 1.373 pacientes, frente a los 1.831 de media española. Y somos la Comunidad Autónoma con más camas públicas por habitante de todo el país.
Esta fuerte inversión económica hemos podido asumirla, con los recursos del propio Departamento, gracias a la revisión de la financiación sanitaria que se acordó en la última Conferencia de Presidentes. Una inyección que también nos ha permitido poner en marcha nuevos servicios para los ciudadanos.

Hoy casi 22.000 niños aragoneses tienen derecho a asistencia bucodental gratuita, cifra que se incrementa año a año y alcanzará a todos los menores de 16. Prestación que además de nuestra Comunidad ofrecen también Navarra y País Vasco.
Las listas de espera son el gran caballo de batalla de la sanidad pública en todo el mundo. En Aragón, como han destacado los medios de comunicación, la espera media es de 59 días, 14 menos que la media nacional. Y en aquellos casos en que la demora se alarga, el decreto de garantías permite a los pacientes realizar la intervención en centros privados con cargo al erario público. 
El Salud prepara la regulación inmediata de nuevos derechos, el de segunda opinión médica, de libre elección de especialista y también de tiempos de garantía para consultas y procedimientos de diagnóstico.  

Hemos iniciado la puesta en marcha del Plan de Sistemas que llevará las tecnologías de la comunicación a la sanidad. Facilitará el acceso de los ciudadanos al sistema de salud público aragonés, proporcionará nuevas herramientas de colaboración a los médicos para facilitar los diagnósticos y acercará la salud a las zonas rurales. 
El presupuesto en educación ha crecido desde 1999, cuando comenzamos a gestionar las competencias, un 67%, lo que se ha traducido en una amplia renovación de la red de centros y en un fuerte incremento del número de profesores, además de la puesta en marcha de políticas para favorecer la igualdad de oportunidades.

Con la aprobación del currículo aragonés, que en estos momentos da los primeros pasos para su desarrollo, se da cumplimiento a una de las cuestiones más demandadas por los profesionales y permitirá fijar aspectos de la identidad de la Comunidad Autónoma en la enseñanza aragonesa.

Desde el año 99 hemos inaugurado 50 nuevos centros escolares, con una inversión de 210 millones de euros y mantenemos la cifra de una media de seis centros nuevos por curso.

Pero quizá el dato más llamativo, porque es el que mejor representa la calidad de nuestro sistema, es el incremento del profesorado que nos ha llevado a bajar de los 10 alumnos por profesor, lo que nos sitúa en el grupo de cabeza de las Comunidades Autónomas. Hoy contamos con más de 12.600 docentes en la enseñanza no universitaria.
Desde la asunción de la transferencia hemos aplicado el plan de gratuidad de libros de texto, que ya afecta a 100.000 alumnos, y que se completará el curso próximo con los alumnos de cuarto de ESO, lo que supondrá que todos los aragoneses reciben los libros gratis en las enseñanzas obligatorias.

Se han extendido los servicios complementarios como el transporte o los comedores escolares. Más de 13.000 niños se desplazan gratuitamente y 24.000 comen a diario en su centro escolar.

Hemos implantado la gratuidad en la enseñanza concertada para el tramo de 3 a 6 años y ya hay en funcionamiento 90 escuelas infantiles municipales para niños de 0 a 3 años.

Simultáneamente se extiende la aplicación de los planes para la enseñanza de lenguas extranjeras. Hoy ya tenemos prácticamente generalizada la enseñanza de un idioma extranjero desde los 4 años y 4.000 alumnos siguen enseñanzas bilingües, en 44 centros escolares.
Nuestro sistema educativo puede sentirse especialmente satisfecho de la Formación Profesional. Hemos recuperado el prestigio de unas enseñanzas que son determinantes para el desarrollo socioeconómico de Aragón. Para confirmarlo baste el dato de que desde el año 2000 se ha incrementado un 30% el número de estudiantes de Formación Profesional.
La puesta en marcha del II Plan de Formación Profesional de Aragón, que presentaremos a comienzos del próximo año, proporcionará mayor flexibilidad y eficacia a estas enseñanzas para facilitar la formación continua de nuestros trabajadores. 
La coordinación entre las administraciones educativas y laborales; la integración de los distintos tipos de formación profesional; la cercanía con las empresas; la innovación y las tecnologías de la comunicación; o los nuevos sectores productivos de la economía, son algunas de las propuestas del nuevo Plan.

Un Plan que pretende mantener el alto nivel de éxito de la Formación Profesional que permite que casi tres cuartas partes de nuestros estudiantes obtengan empleo prácticamente coincidiendo con la finalización de sus estudios.

La Universidad podemos afirmar con rotundidad que ha alcanzado el mayor grado de autonomía del que nunca dispuso. 
La aprobación de la Ley de Ordenación del Sistema Universitario de Aragón y el posterior acuerdo para el cálculo de su financiación básica mediante un modelo estable; unido al Plan de Inversiones en Infraestructuras y Equipamientos y al acuerdo de Reordenación de la Oferta Académica han situado a la Universidad de Zaragoza en perfectas condiciones para afrontar los retos del siglo XXI y cumplir los objetivos de adaptación europea.
En el año 99 la Universidad recibía 80 millones de euros del Gobierno de Aragón, este año, la cifra casi se duplicará para alcanzar los 157 millones.

 Los recursos de la Universidad de Zaragoza ya se han situado por encima de la media nacional y hemos doblado en seis años el gasto por alumno.
El Plan de Infraestructuras y Equipamientos garantiza las inversiones necesarias hasta el año 2012, en un calendario acordado entre la Universidad y el Departamento de Ciencia y Tecnología, que supondrá 135 millones de euros. Permítanme una mención especial a la recuperación de un edificio emblemático para Zaragoza como el Paraninfo, cuya reforma integral ya se ha iniciado.

El acuerdo de Reordenación de la Oferta Académica ha permitido pactar la hoja de ruta de las actuaciones a llevar a cabo para conformar el futuro mapa de titulaciones. Desde el año 99 se han puesto en marcha 14 nuevas titulaciones.
Señorías, la atención a las personas dependientes se ha convertido en uno de los grandes objetivos políticos de este Gobierno. A la espera de la aprobación de la Ley de la Dependencia en el Congreso de los Diputados, el Gobierno de Aragón es plenamente consciente de que los servicios sociales deben convertirse en el cuarto pilar del Estado del Bienestar.
La incorporación de nuestro país al sistema democrático permitió incorporar derechos básicos como el acceso a las pensiones, a la salud y a la educación a todos los ciudadanos. La atención a las personas con dependencia y el reconocimiento de sus derechos es nuestro trabajo más inmediato.

En política, las propuestas se reflejan en los presupuestos, como ya me han escuchado repetir en esta Cámara. Señorías, el Departamento de Servicios Sociales, que ya ha tenido desde el año 2000 un incremento del 54%, será el que mayor crecimiento tenga en los presupuestos del próximo año.

Los pasos dados son, en cualquier caso, importantes. Nuestros servicios atienden ya a 40.000 personas mayores. De ellos diez mil a domicilio y casi 15.000 en plazas residenciales. Hemos duplicado, asimismo, el número de plazas en centros de día.

En cuanto a las personas con discapacidad, se han incrementado las plazas de atención casi un 50% en los últimos cinco años.

Es cierto que los problemas administrativos han provocado un retraso excesivo en el Plan Metrópoli. En este momento ya están en ejecución las obras de las residencias de Torrero y Delicias. Esperamos licitar de inmediato las obras de Utebo y el Actur y en las del Barrio Oliver ya hemos alcanzado un compromiso con el Ayuntamiento de Zaragoza que permitirá su inicio próximamente.
El Centro de Menores de Juslibol, el mejor y más moderno de nuestro país, ha iniciado sus actividades coincidiendo con el inicio del curso escolar y supondrá un nuevo concepto en la atención y reinserción de los menores internos.
La política de vivienda ha permitido que este Gobierno haya calificado más de 16.000 viviendas protegidas desde el año 99. Y superaremos las 19.000 el año próximo, cumpliendo de forma amplia los objetivos fijados.
Queremos mantener este ritmo de construcción. Y para conseguirlo hemos aprobado el Plan 2005-2009. 
Con una dotación de 280 millones de euros beneficiará a 35.000 familias, lo que nos permitirá satisfacer las expectativas de la gran mayoría de los 56.000 inscritos en el Registro de Solicitantes, una vez excluidas las duplicidades de parejas que se inscriben individualmente para tener más oportunidades.
Un Plan que apunta a todos los regímenes de la vivienda. Que trata de impulsar el alquiler, la rehabilitación y la vivienda de segunda mano, como alternativas que resten presión a la vivienda de nueva construcción. Un Plan que trata con especial sensibilidad a los jóvenes, incrementando las ayudas al colectivo que mayores dificultades tiene para el acceso a una vivienda y que provoca la imposibilidad de su emancipación.

El Plan 2005-2009, que este Parlamento ya debatió, cuenta con más de 35.000 actuaciones. 16.000 viviendas de nueva construcción; ayudas para más de 12.000 rehabilitaciones; ayudas para 6.000 viviendas ya construidas y para más de 2.000 alquileres.

La puesta en marcha del registro de solicitantes y adjudicación, TOC-TOC, ha sido un éxito determinante para conocer las demandas de los ciudadanos, controlar la construcción de vivienda protegida y eliminar en términos muy importantes la picaresca. Prueba de su éxito es que varias Comunidades Autónomas y el propio Ministerio de Vivienda han asumido el modelo aragonés y lo aplican de forma idéntica.

El medioambiente ha pasado a convertirse en un elemento fundamental de la calidad de vida de los ciudadanos. 

En la primera parte de mi intervención he tratado las políticas del agua. En este apartado me gustaría referirme, inicialmente, al traspaso de las competencias del Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido. 

Aragón es, junto a Andalucía, la primera Comunidad que gestiona un Parque Nacional. Ayuntamientos y comarca del Sobrarbe  participarán en la definición tanto de las medidas de conservación como en las acciones de desarrollo sostenible, para mejorar las condiciones de vida en la zona de influencia socioeconómica del Parque. 

Hemos ampliado nuestros propios Espacios Naturales Protegidos en San Juan de la Peña, Posets-Maladeta, Moncayo y Pinares de Rodeno. Hemos creado nuevos espacios en la Laguna de Gallocanta, los Valles Occidentales pirenaicos y la Salada de Chiprana. Actualmente se encuentran en trámite cinco planes de ordenación de los recursos naturales: los Sotos y Galachos del Ebro; Monegros Occidental; Monegros Oriental; Sierra de Gúdar y Sierras de Montgay, Sabinós y Lagunas de Estaña.

El Plan Integral de Gestión de Residuos se ha iniciado con la ejecución de las 58 infraestructuras necesarias para el tratamiento de residuos industriales peligrosos y no peligrosos, neumáticos fuera de uso y residuos de construcción y demolición. En total un coste de 700 millones de euros entre la construcción de las plantas y su explotación durante los próximos 25 años.
La prevención y extinción de incendios forestales nos ha llevado a tener un operativo sin precedentes en Aragón. En sólo dos años hemos duplicado el presupuesto, alcanzando este año los 24 millones de euros. 
Este invierno diez cuadrillas terrestres han estado trabajando por primera vez en labores de prevención y en cinco años existe la previsión de realizar mil kilómetros de cortafuegos. La incorporación de ocho helicópteros contraincendios ha contribuido de forma decisiva a la rapidez y eficacia en la extinción de los fuegos.

Se ha iniciado, asimismo, una política de restauraciones en zonas de grandes incendios que este año ya ha llegado a siete espacios de las tres provincias.
El efecto de estas medidas lo hemos apreciado este verano de extremo calor y sequía, en el que únicamente hemos tenido un gran incendio, en La Litera. En total, las hectáreas quemadas han ascendido a 2.146, de las que 1.456 corresponden al mencionado de La Litera. 

Si excluimos este fuego, la superficie media arbolada que se ha quemado en cada incendio queda en 1,08 hectáreas, lo que indica la efectividad de nuestros medios de prevención y lucha contra el fuego.
La protección y restauración del Patrimonio Cultural Aragonés y la puesta en valor de nuestro Sistema de Museos ocupan las actuaciones más importantes del área de Cultura. Con la vista puesta en 2008, el objetivo es contar con una red de museos renovada que sirva de atractivo a los visitantes de nuestra Comunidad.

A lo largo de este año se ha abierto al público el Centro de Arte y Naturaleza, dependiente de la Fundación Beulas, en Huesca; y el Museo Pedagógico de Aragón, también en la capital altoaragonesa y que cuenta con la mejor colección española de historia de la educación.

La inminente reapertura del Museo de Zaragoza es el primer paso del ambicioso proyecto para su ampliación y la creación del Espacio Goya. Tras la redacción del proyecto museológico, encargado al profesor Borrás, los arquitectos suizos Herzog y De Meuron trabajan en el proyecto arquitectónico. Asimismo, a comienzos de año se iniciarán las exposiciones del Programa Goya 2008, que se prolongarán durante los tres próximos años.
La ambiciosa ampliación del Museo Pablo Serrano completará la propuesta museística aragonesa.

Estamos rehabilitando el Palacio Episcopal de Barbastro y el entorno de la Catedral, para albergar los Bienes religiosos de la Diócesis de Barbastro-Monzón, hoy depositados en Lérida, y cuyo retorno a Aragón esperamos con prontitud.

Como ya conoce esta Cámara, hemos mantenido permanentes contactos con el Nuncio del Vaticano en España  y el Gobierno de España para que el Obispado de Lérida cumpla la sentencia dictada por la Signatura Apostólica. 

A la espera de la sentencia definitiva sobre el último recurso presentado por el obispado leridano, quiero anunciarles que en las próximas semanas tengo previsto un encuentro en la Santa Sede para tratar la cuestión.

Esta Cámara mostró su respaldo a la suspensión de la participación de Aragón en la Eurorregión, en respuesta ante el acuerdo del Parlamento de Cataluña que pretendía interferir en el conflicto entre los obispados.

Decía que la restauración del patrimonio cultural ha sido también muy importante. Sólo este año ha habido más de un centenar de actuaciones. Merecen una especial mención las de la Catedral de Roda de Isábena y la restauración de la cúpula Regina Martyrum del Pilar. Acabamos de acordar con el Arzobispo de Zaragoza colaborar en la restauración de las fachadas de la Basílica.

No quiero dejar sin mencionar el avanzado estado de los trabajos en la catedral de Tarazona, que tras más de dos décadas cerrada al público afronta la recta final para su reapertura.

Nuestras infraestructuras culturales han tenido también un fuerte impulso con la inauguración del Conservatorio Superior de Música y el Auditorio Eduardo del Pueyo, una extraordinaria instalación que ya es un referente en los ámbitos culturales zaragozanos. 
La creación del Centro Aragonés del Libro y la consolidación del Centro Dramático de Aragón son ya dos realidades a las que se sumará el Nuevo Teatro Fleta. Tras el acuerdo con la Sociedad General de Autores, se está a la espera de resolver la protección patrimonial de los diferentes elementos que quedan del antiguo teatro para redactar el proyecto arquitectónico definitivo.
Pronto se resolverá otra de las viejas demandas aragonesas: la constitución del Patronato del Archivo de la Corona de Aragón. Antes de final de año el Consejo de Ministros aprobará el decreto de creación.
La constitución del Patronato está pendiente desde la aprobación del Estatuto del 82, después de casi 25 años de infructuosas negociaciones. El acuerdo garantizará la representación paritaria de las cuatro comunidades de la antigua Corona de Aragón y la unidad del Archivo. 
En todo caso, el Gobierno se mantiene vigilante y hemos aprobado la presentación de un recurso de inconstitucionalidad contra el Estatuto de Cataluña sobre esta materia.

La urbanización del Centro Aragonés del Deporte en Zaragoza permitirá avanzar en la construcción de nuevas instalaciones. 
El Plan de Refugios de Montaña y el Plan de Instalaciones Deportivas, en colaboración con las Diputaciones Provinciales, nos han permitido contar con una red de instalaciones que se extiende por todo el territorio.
Nuestro deporte profesional vive un momento de grandes expectativas. La ilusión despertada por el Real Zaragoza; la entrada del balonmano en Europa; el ascenso del Voleibol Teruel; la consolidación del Gran Premio de Atletismo entre los mejores de Europa y del equipo de fútbol sala o el nuevo intento del CAI de baloncesto para acceder a la Liga ACB son claros ejemplos.
Al inicio de esta intervención me he referido al acuerdo de este Parlamento para la puesta en marcha de la radio y la televisión autonómicas. Entiendo que ese acuerdo es de gran trascendencia, y no sólo por el tiempo que llevaba bloqueado. 

Los medios de comunicación públicos son uno de los elementos de articulación de nuestro territorio y eran una demanda clara de los aragoneses. Los datos de audiencia así lo demuestran.
La puesta en marcha de la radiotelevisión autonómica permitirá consolidar un sector que tendrá una gran capacidad de creación de empleo.

Hemos iniciado, asimismo, el proceso de entrada en las tecnologías digitales, con la reciente adjudicación de los primeros canales de televisión digital terrestre de cobertura local.
Señorías, Aragón vive un momento de crecimiento sostenido. Los ciudadanos perciben una buena situación de nuestra Comunidad Autónoma y los barómetros de opinión reflejan una mejora continuada en la confianza de los ciudadanos en el futuro de Aragón y en su calidad de vida personal. 
Aragón ha entrado en una nueva etapa en la que se aprecian grandes expectativas de futuro. Me han oído repetir en esta Cámara que estoy convencido que el siglo XXI será un siglo lleno de oportunidades para nuestra Comunidad. Los aragoneses, hoy, tenemos muchas más razones para confiar en nuestro futuro.

Prueba de este buen momento de la Comunidad es que los analistas han previsto un aumento de nuestro PIB para el año próximo del 3,8%, seis décimas más que la media española y más de un punto por encima de la Unión Europea.

Entre todos estamos construyendo una Comunidad de la que ya no es necesario marcharse para trabajar y que ha dado un excepcional salto hacia la modernidad. Estamos recobrando la confianza y afrontamos el futuro con proyectos que aseguran un escenario de bienestar y empleo para las nuevas generaciones de aragoneses.

Decía al comienzo de mi intervención que mi habitual optimismo no oculta que hay una serie de cuestiones de las que no podemos estar satisfechos y que me preocupan especialmente. Cuestiones sobre las que propongo que debatamos en los próximos días.
Soy plenamente consciente de que en relación con el nuevo Estatuto de Autonomía hay un partido con una importante representación parlamentaria, que no se encuentra cómodo con la reforma.

La segunda de mis preocupaciones está relacionada con el mercado laboral. Las excelentes cifras de empleo que tenemos, no pueden ocultar que todavía hay 30.000 aragoneses en el desempleo, la mayoría mujeres. 

El principal problema de nuestros jóvenes es el acceso a la vivienda. El esfuerzo realizado en la construcción de vivienda protegida, no ha sido suficiente para moderar el precio en el mercado libre y los jóvenes ven dificultada su emancipación, ante la imposibilidad de crear un hogar.
Ya he descrito ampliamente en mi intervención que, el principal problema político de Aragón, es el desbloqueo de las comunicaciones con Francia, que apenas avanzan pese a las intensas gestiones que venimos realizando.
Esta legislatura ha coincidido con la peor etapa de sequía del último siglo, lo que nos obliga a adoptar políticas permanentes de ahorro, modernización de infraestructuras y reutilización del agua, lo que ratifica nuestras tesis sobre la imposibilidad del trasvase del Ebro.
En sexto lugar, en materia educativa conozco las dificultades con que se enfrentan nuestros profesores, sobre todo en la educación secundaria. La etapa en la que se refleja más dramáticamente el fracaso escolar de nuestros adolescentes y sus problemas de convivencia en sociedad.

El esfuerzo realizado en los últimos cinco años y la buena percepción de nuestra sanidad, no nos hacen olvidar que hay aragoneses que tienen que esperar en exceso para recibir tratamiento. Somos inconformistas porque entendemos que para cada ciudadano su salud no puede esperar.

En octavo y último lugar, señalaría que ante el envejecimiento de nuestra sociedad, Aragón debe hacer un esfuerzo especial con ocasión de la aprobación de la nueva ley de atención a la dependencia.
Tras el debate sobre el estado de la Comunidad, dentro de poco más de ocho meses les corresponde a los ciudadanos decidir en las urnas. Será entonces cuando los aragoneses hagan balance de las dos legislaturas en las que el Gobierno de Aragón ha correspondido a la coalición PSOE-PAR.
Un Gobierno cohesionado y estable que ha dado muestras claras de capacidad de diálogo y eficacia en la gestión.
Señores diputados, mi agradecimiento y mi felicitación a todos los parlamentarios de la Cámara por su trabajo de control e impulso al Ejecutivo y muy especialmente por el trabajo que han realizado para llevar a buen término la reforma del Estatuto de Autonomía. 

La legislatura no ha terminado con este debate. Queda todavía mucho trabajo por realizar, al que les invito. Están pendientes de aprobación leyes en materias tan importantes como derechos de la persona, ordenación del territorio, urbanismo, seguridad alimentaria, derechos de los consumidores y usuarios, industria, política forestal, ferias comerciales o servicios sociales. Además del próximo debate presupuestario.

Cuando culminemos este intenso trabajo, los aragoneses, como sucede en democracia, decidirán sobre su próximo Gobierno.

Muchas gracias
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